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de arro llo y m a~ orden. idad de po­
hlación. y segundo. a la marcada dis­
minución e n la a ignación prcsu­
ruestal. Resal ta el debi lita mie nto 
linancie ro de la investigación v las 

~ -
bajas pa rtidas que dificultan ade lan-
tar r o líticas a m bien tale, en regiones 
muy importantes. pe ro de escaso 
desarrollo económ ico. Rudas con­
cluye que la te nde ncia decrecie nte 
del presupuesto ambie ntal se refle­
ja e n e l descenso de la inve rsión asig­
nada al Sistema Nacional Ambien­
ta l. como lo de muestran las cifras 
que aporta e n su estudio. 

El esfue rzo por es tablece r una 
institucionalidad ambie ntal regional 
e n Colombia se concre ta e n las Cor­
poraciones Autónomas Regionales. 
creadas como "administraciones in­
de pe ndi e ntes de las a utorid ades 
centrales. como parte de la es trate­
gia de descentra lizar el ejercicio del 
poder público e n asuntos especial­
mente sensibles para la comunidad'' 
(pág. 3 1 8). Francisco Canal Albán y 
Manue l Rodríguez Becerra analizan 
la historia de estas corporaciones, su 
trayectoria , su autonomía adminis­
trativa y financi e ra, su naturaleza 
jurídica y su dese mpe ño en la a pli­
cación de las po líticas ambientales 
de ntro de l área de su jurisdicción. 

El papel fundamental de la cien­
cia y la tecnología e n e l desarrollo 
de la gestión ambiental e n Colom­
bia fue reconocido por la ley desde 
la c reación del Sistema Nacional 
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Ambiental. a l cual se incorporaron 
cinco institutos de investigación en 
áreas temáticas específicas. Estos 
insti tutos. concebidos como centros 
de refle xión. como sensores analíti­
cos de los impactos del desarrollo 
sobre e l medio ambiente, como ges­
tores de modelos d e aprovecha­
mie nto soste nible, son el objeto de 
estudio de Ernesto Guhl Nannetti. 
quien presenta su trabajo de mane­
ra de ta llada. a nalizando la trayecto­
ria de los institutos de investigación, 
compara ndo los lineamientos que 
les die ron origen, con su desempe­
ño y si tuación actual. Guhl Nannetti. 
aunque reconoce aportes de estos 
centros de pensamiento, estima ne­
cesario establecer prioridades con 
respecto a las líneas de invest iga­
ción. Resalta la pérdida de interés 
en los asuntos científicos y tecnoló­
gicos por parte de l Ministe rio de 
Ambie nte, Vivienda y Desarrollo 
Territorial , situación que se refleja 
e n la baja asignación de recursos. 
realidad que dificulta el desarrollo 
de programas de inves tigació n de 
mediano y largo plazo. 

Germán Andrade, por su parte, 
examina la situación de Sistema Na­
cional de Áreas protegidas de Co­
lombia , desarrollado con base en e l 
mode lo que se caracteriza po r la ex­
clusión de la presencia humana y su 
administración por medio de la ac­
ción de l Estado. Este modelo, deno­
minado convencional, se consolidó 
en el mundo occidental a mediados 
del siglo xx cuando se creía que el 
único factor de cambio reconocido 
en la naturaleza era la acción huma­
na directa. Andrade se cuestiona si 
en la actualidad es correcta la apli­
cación de este modelo y considera 
que con e l cambio climá tico e n mar­
cha, el diseño de las áreas de con­
servación deberán modificarse y con 
seguridad será necesaria la cons­
trucción de un nuevo modelo ecosis­
témico que se ajuste a los cambios 
en la naturaleza y en la sociedad. 

Beatriz Londoño analiza la acción 
de las Organizaciones no Guberna­
mentales ambientales colombianas, 
como actores representativos de la 
participación, consagrada como de­
recho en la Constitución de 1991. 
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Londoño considera que los espacios 
de participación se han venido res­
tringiendo cada vez más por desco­
n ocimiento de las herramientas 
constitucionales y legales, pero tam­
bié n, por una estrategia de desmon­
te progresiva que favorece los inte­
reses particulares de aquellos que 
ven e n la gestión ambiental un tro­
piezo para el desarro llo económico. 

Gobernabilidad, instituciones y 
medio ambiente en Colombia exami­
na la situación de los distintos com­
pone ntes del Sistema Nacional Am­
biental. Los autores reconocen los 
logros, resa ltan sus debilidades y 
proponen soluciones, basadas en su 
conocimiento y experiencia en ma­
teria ambiental. 

Una consideración final: pienso 
que la importancia y seriedad de l 
tema. no necesariamente exige tan­
ta rigidez formal en su presentación. 

LETIC I A RODRÍGU EZ 

MENDOZA 

"Rescates" 
y enterramientos 

Ensayo sobre la geografía [ ... ] 
José Manuel Restrepo 
Fondo Editorial Universidad Eafit, 
Medellín, 2007 , 117 págs. 

Se trata de una bella edición, por 
su formato, por su presentación ex­
terior, por las ilustraciones y e l 
mapa inserto, de la obra que fue pu­
blicada por entregas en el Semana­
rio del Nuevo Reino de Granada, 
ya bajo la dirección del sabio Cal­
das e n 1809. 

Su título completo era Ensayo 
sobre la geografía, producciones, in­
dustria y población de la provincia 
de Antioquia y extraña que se haya 
suprimido, tanto e n la contracará­
tula como en la " Nota a esta edi­
ción", el artículo antes de la palabra 
"geografía" y que e n la abreviación 
titular no se haya mantenido la re­
fer e ncia a l tema específico del 
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e nsayo. esto es, la provincia de 
Antioquia. No son los únicos extra­
ñamientos y faltas de informació n. 
Ignoramos en realidad si hay un edi­
tor a cargo (no serfa muy presumi­
ble ni esperable que fuera el prolo­
guista. como veremos), ni quién ni 
cómo ha realizado la evidente ac­
tualización o rtográfica y sintáctica. 
pues la escueta nota editoria l solo 
nos hace saber que e l Ensayo ... fue 
reeditado una vez como parte de 
una reedición comple ta del Sema­
nario ... en 1849 en París, aún en vida 
de Restrepo y con notas suyas, y que 
una edición de Minerva. de 1942, es 
una reimpresión (no nueva edición) 
de es ta edición parisina. El texto 
que da pie a la edición de Eafit es e l 
de esta misma edición fra ncesa, con 
las notas de Restrepo. y no se nos 
dice si e l p ropio a utor hizo o tras 
modificaciones al texto, a cuya an­
dadura escritura! y caste llana le ha­
brían pasado ya, mínimo, más de 
ciento cincuenta años. 

Quienquiera que sea e l editor 
(Eafit , po r supuesto, y su Colección 
Rescates, que ya revela una inten­
cionalidad y un crite rio) ha encar­
gado para esta nueva y especial edi­
ción un prólogo (como se atestigua 
en los créditos y en la primera por­
tadilla) , q ue aparece firmado y ya en 
la primera portadilla general po r 
Humberto Barrera Orrego. El pró­
logo ofrece una línea tan diversa de 
la temática y textual del propio En­
sayo ... que un reseñista de reedi­
ciones no puede dejar de detenerse 
allí sustancialmente, advirtiendo al 
lector que a l menos la línea temáti­
ca de la obra parece resulta r obvia 
en el título comple to: geografía , eco­
nomía, industria y demografía de 
Antioquia, quizá añadiendo la ob­
via circunstancia de tratarse de un 
texto escrito en 1809 (o entre 1808 y 
1809) y también con una perspecti ­
va histórica y lo que hoy llamaría­
mos un enfoque sociocultural. 

Sabemos que el Semanario ... de 
Caldas solía publicar monografías, 
que eran resultado de trabajos de 
campo en lo geográfico, lo climato­
lógico, lo espeleológico y geológico, 
lo sociocultural, lo administrativo, lo 
sanitario, etc ... de las distintas regio-

nes del entonces Nuevo Rei no de 
Granada. y muy en concordancia 
con los propósitos de la Expedición 
Botánica. El carácter mo nográfico 
de estos artículos no excluye para la 
época la inte rvención constante del 
auto r con sus opin iones, sus reco­
mendaciones. sus giros propios en Jo 
expresivo y en lo analítico. y por ello 
la denominación de "ensayo" que 
patentiza e l título no es taría lejos 
-dependiendo del personaje- de 
lo que hoy podemos consi de rar. 
siempre polémicamente. que es ese 
género, ese formato o esa postura 
expresiva en prosa. Sin embargo. e l 
tema q ue nos detiene por e l momen­
to es justamente la figura del autor. 
José Manuel Restrepo. que es e l au­
téntico ·'blanco,., en e l sen ti do más 
figurado y a la vez preciso q ue po­
damos im agin ar. del pró logo de 
Barrera Orrego. 

))I!J/}¡¡ 

Restrepo es una figura ··estable­
cida" (y no me refiero a los ··héroes 
de lató n dorado" de que habla el 
prologuista) de la historia de Colom­
bia, bien como político y funcionario 
público en tiempos pre y posinde­
pendentistas y bien como historia­
dor. Es poco conocida esta faceta del 
científico o tecnólogo, viajero y ex­
plorador que e n cua lquier caso 
- nos lo demuestra la obra en cues­
tión- se re laciona de manera ínti­
ma con su vocación de administra­
dor (más que política) . Ba rre ra 
Orrego quiere partir, muy inusual­
mente, del bosquejo psicológico y 
privado en e l re tra to del personaje 
para hacer su propuesta sobre la 
figura pública, que. le pesara o no al 
propio doliente, siempre lo fue des-
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de los tempranos años del Ensayo ... 
hasta e l día de su muerte en r863. 
Más de cincuenta años de vida pú­
blica. de función pública. Restrepo 
había nacido ··en la parroquia del 
Envigado del distrito capitular de 
Medellín '' a fi nes de 17R 1. 

Pero Ba-rrera O rrcgo estrena su 
re trato. que es un bosq uejo. decía 
(''Boceto ... dice e l título del pró lo­
go), y que no toca la obra reeditada 
(hay apenas dos medios párrafos de 
referencia a e lla. así que ... ¿ ·'prólo­
go'"?). con un fundamental punto de 
apoyo en la figura privada y las cos­
tumbres personales y familia res del 
autor. Escribe al inicio de su ·· Boce­
to a carbonci llo de don José Manuel 
Restrepo'': ··A lo la rgo de su vida se 
destacó por una exagerada rectitud ' ' 
(pág. 8). No es, por supuesto. un co­
me ntario con matices. sino que. a 
continuación, el prologuista se de­
dica a demostrar lo lite ra l de tal afir­
mación en diversos ámbitos: lo de lo 
exagerado y por tanto lo de la am­
bigua y sospechosa " rectitud " del 
personaje en cuestión, e l autor de la 
obra '·prologada ". E l prólogo es. 
pues. de hecho. un ataque personal 
y no velado a la figura misma del 
autor (ni siquiera a sus escritos. pues 
no se hace uso de fuentes ni de los 
contextos documentales). Ya pocas 
líneas después. complementa su sen­
tenciosa e to peya con dos anécdotas 
(omitiendo la fuente o las fu entes y 
por tanto su contexto): que e ra tan 
puntual en su paseo vespertino. que 
incluso si se durmiera por el camino 
su caballo ·'haría e l trayecto con la 
precisión de un autómata .. (pág. 8) 
y que una vez su secre tario recibió 
un recado nocturno suyo. después 
de haber pasado todo el día con é l. 
y tras acudir presuroso pensando 
que se trata ría de a lgo urgente fu e 
recibido por Restrepo con la frase 
·· Para que ponga la pluma e n su 
puesto. pues la dejó en otra parte" 
(pág. 9). Con dicho fehaciente ma­
teriaL Barrera Orrego empieza con­
cluyendo ( la conclusió n que erá 
mostrada y demostrada en e l prólo­
go) que "No era la encarnación de 
la ley. pues és ta tiene por función 
vivificar: Restrepo se regodeaba en 
la le tra de la ley. A es ta inversión de 
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papck~ la llaman per\'e rsión .. (pág. 
lJ). Y. en fi n. este se r "perverso" es 
el q ue e" bocetado con esmero a lo 
la rgo uc las \'e in tidó. páginas del 
rrólogo de esta reed ición. ¿Cómo 
no" <wudaría e l se ñalamiento de esta 
pen·c r~ió n de l carácte r y de es ta 
corrupció n de la ley (e n un funcio­
na rio público y escrito r) a lee r me­
jor o enfocar este Ensayo sobre la 
geox ra/fa'? Abstrusa cuestión . pero 
que pa rece tene r algunos hitos en lo 
ideológico y lo biográ fi co. Veamos: 

Pertenecie nte a una fa mili a de 
te rrate nientes v comerciantes antio--quc ños. e l muchacho José Manuel 
Rcstrepo debe se r enviado a Santa 
Fe (de Bogotá ) para supera r las 
precaried ades de la indige nte ense­
ñanza en la provincia paisa. Supe­
ración q ue se concreta. a l educarse 
en los claustros de San Bartolomé y 
Santo To más. obtene r temprana­
mente títulos de doctor en de recho 
canónico, estudiar lenguas. geogra­
fía y lite ra tura y ser tutelado po r 
emine ntes científicos y estudiosos, 
como e l sabio Caldas. a l lado de 
q uien adquiere "algun as nociones 
de astro nomía y geodésica " (pág. 
14). É stas últimas. la base de su tra­
bajo de levantamiento de un mapa 
de la provincia de Ant ioquia. que es, 
co mo q ueda dicho, e l punto de par­
tida de l Ensayo ... 

Pero e l caso es que, bien relacio­
nado en Santa Fe con políticos crio­
llos (de dive rsas regiones), empeza­
rá a ocupar cargos públicos. Po r allí, 
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según e l trazado biográfico-ideoló­
gico de Barre ra Orrego. empieza e l 
envigadeño a mostra r e l cobre: todo 
comienza con un anticipo de veinte 
años. e n la re lación cercana que se 
establece entre Restrepo y José Ma­
ría de l Castillo y Rada. para cuyo 
bufe te de abogado trabaja e l joven 
antioqueño apenas en e l desperta r 
de los primeros co natos indepen­
dentistas y antes de la reconq uista 
pacifica toria de Morillo y Sámano. 
Barre ra Orrego recuerda ento nces, 
para ya enfi lar su pró logo e n la 
d irección definitiva ( la misma, no 
obstante, de l hombre que ''se rego­
deaba en la letra de la ley"), que 
" Restre po se codearía con e l bri­
llante profesional costeño [D el Cas­
ti llo y Rada] en e l consejo de minis­
tros de Bolívar, y como si se tratara 
de una fría partida de ajedrez, urdi ­
r ían , junto con e l gene ral R afae l 
Urdaneta y Es tanislao Vergara , la 
pe rdic ión de l genera l José María 
Córdova" (pág. 15). ¿Alegato regio­
nalista , muy a tono con el conteni­
do de l Ensayo ... ? Quién sabe, pe ro 
e n cambio desde ahora y hasta e l 
final de l prólogo e l bolivarismo y 
hasta e l monarquismo de Restrepo 
estarán en la mira, serán el blanco. 
Líneas más abajo, Barre ra trata de 
apoya rse en parte de la o bra d e 
Restrepo, " la Historia de la Revolu­
ción de Colom bia [sic] y, sobre todo, 
[el] Diario p olítico y militar, para 
descubri r la animadve rsión del mi­
nistro de l inte rior [Res trepo] hacia 
su pa isano . e l hermoso ge neral 
Córdova, animadversión que a ve­
ces raya en una ferocidad que des­
miente la constan te profesión de fe 
católica de Restrepo" (pág. T s). Por 
supuesto. no hay citas ni contextos 
que pe rmitan sacar e l tema del ob­
vio bolivarismo de Restrepo (si, di­
gamos, fue e l propio Bolívar quien 
ordenó a O 'Leary e l asesinato de 
Córdova, después de l levantamien­
to de éste contra aquél y la batalla 
de El Santuario) , ni mucho menos 
re lacionar toda esta línea episódica 
(y ante todo ideológica) con e l En­
sayo ... Si así fuera, tal vez el prolo­
guista nos hubiera hablado de cómo 
Rest repo describe físicamente su 
provincia de A ntioquia , siempre des-
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de la perspectiva de lo que un buen 
gobernador haría para mejorarla y a 
la vista de lo que pudo haber hecho 
diez años después, siendo ya en efec­
to é l mismo gobernador administra­
tivo de dicha provincia y teniendo 
como gobernador militar a Córdova, 
diez años antes de la ''perdición" del 
''he rmoso" José María. 

Barrera O rrego prefiere luego se­
guir otro tipo de a rticulación entre 
vida y obra, pues anota la probabili­
dad de que realizando sus trabajos 
de campo para levantar el mapa (y 
por tanto escribir e l Ensayo ... ) "hu­
biera conocido a la que, andando e l 
tiempo, se ría su mujer, Mariana 
Montoya Z apata" (pág. 17). Su mu­
jer y ot ra de sus "debilidades" -¿o 
castigos?- , pues trasladada la pa­
reja al mundo áulico bolivariano y 
decadente, santafereño, que Barre­
ra se em peña en describir, y según 
la jocosa, incontinente y espontánea 
memoria de l q uímico francés Jean­
Baptiste Boussingault, el ministro 
del interior habría sido convertido 
en cornudo (y con protagonismo de l 
propio Boussingault), para propi­
ciar así " la revancha de los instin­
tos, la antítesis de la intachable fi­
gura pública" (pág. 24). O sea: su 
secre tario no le será desleal por una 
vez que el hombre lo haga regresa r 
de noche só lo para poner la pluma 
en su lugar, pero seguramente -y 
sobre todo probablemente, pues ni 
el protagonismo de Boussingault ni 
la ve racidad de su solitaria intri­
güela light consignada décadas des­
pués en París podrían ser demostra­
dos- la pobre muj e r que fuera 
desposada por este exageradamente 
recto prohombre, tendría por fuerza, 
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al cabo de diez años o más de regla­
mentada convivencia conyugal. que 
desfogarse en el adulterio con hom­
bres jóvenes: la " revancha de los 
instintos" . 

También, claro, forma parte de las 
"argumentaciones" del prologuista 
e l asunto ideológico relativo a la ti­
bieza y la ambigüedad de Restrepo 
frente al proceso independentista y 
su continuidad en la consolidación 
de una república libre (¿liberal?): los 
hitos no son muy dicie ntes ni nove­
dosos como para ejercer un juicio 
histórico, a lo sumo un desenfocado 
juicio individual dentro de contex­
tos obvios que. sin embargo. son e lu­
didos por e l prologuista: la partici­
pación de criollos terra tenientes y 
moderados en la e laboración de los 
primeros -y tímidos- documentos 
de independencia (con la conse­
cuente ambigua, y más bien pragmá­
tica, postura frente a l rey de Espa­
ña), el apoyo incondicional a Bolívar 
antes y después de la Convención de 
Ocaña (lo cual más bien hablaría de 
lealtades que de deslealtades) y la. 
tota lmente circunstanciada y efíme­
ra, consideración de una monarquía 
de origen europeo en la G ran Co­
lombia. Todo ello merecería discu­
sión y análisis, sin duda, en la rica 
entraña de la obra historiográfica y 
memorialística de Restrepo, pero 
ese análisis brilla por su ausencia, 
sobre todo por su inoportunidad en 
e l p rólogo de una obra como la que 
reseñamos. Así que cambiemos de 
tema, para seguir en é l por la vía de 
la reedición. 

E l Ensayo sobre la geografía, pro­
ducciones, industria y población de 
la provincia de Antioquia va por su­
puesto más allá de acompañar e l 

proceso del levantamiento carto­
gráfico de la provincia, evento que, 
no obstante , es de capita l importan­
cia en e l conocimiento y la reflexión 
identitaria de la '·Colombia '· (sus 
pafses) de la época. Como se ha di ­
cho. aquí Restrepo escribe con e l 
discurso de q uien representa a un 
gobernante , consciente de la nece­
sidad de intervenir políticamente 
(cultural, económica y físicame nte 
mediante las obras públicas) y tam­
bién con la minucia positiva del ob­
servador directo y el compilador de 
documentos. El punto de partida es. 
pese a la relat iva prosperidad de los 
pudie ntes del val le d e Medell ín 
( Medell ín. En vigado. R ionegro. 
Marinilla, Copacabana y Barbosa). 
la condición lamentable de pobreza 
o es tancamiento del resto de los de­
pa r tame n tos que la compo nen. 
R estrepo diagnostica que la mayor 
causa de dicha condición ha sido la 
dedicación casi exclusiva a la explo­
tación del oro y la escasa variedad 
en la producción agraria. sumados 
a la despoblación. la falta de cami­
nos y ciudades para fomentar e l co­
mercio y la desatención a " las artes". 
que empiezan por la educación. En 
dicha exposición , Restrepo hace 
gala de su formación de criollo le­
trado, manifiesta en referencias y 
múltiples comparaciones con otros 
países y otras culturas, y en e l uso 
mismo de la historia , pero también 
y, sobre todo, de su sentido práctico 
y sus experiencias de hacendado, de 
viajero, de explorador y hombre de 
provincia. Su prosa carece de ador­
no, pero también de circunloquios y 
de brotes líricos, justo por esa condi­
ción de originarse en un ideal de lo 
práctico (reciclo el concepto de Frank 
Safford) con proyección de transfor­
mación política, que es, en sentido 
estricto e timológico y también histó­
rico, una propuesta económica, que 
supone el conocimiento íntimo del 
entorno, del territorio, y de la parti­
cula ridad regional, doméstica. 

Es indudable que esta obra. pre­
sentada ahora como libro, es un au­
téntico " rescate" por lo que signifi­
ca no solo como documento histórico 
sino en lo que tiene de reflexión 
identitaria y de vigencia en lo socio-
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cultural. Por e llo mismo. es necesa­
rio llamar la atención sobre la res­
ponsabilidad editorial que entraña 
su publicación y sobre la contradic­
ción que implica conjugar el '"resca­
te .. editorial con el enterramiento de 
la figura de su autor. puesto en e l 
enrarecido ·trance de ser tratado (y 
por tanto su obra) como un ··héroe 
de latón dorado··. 

ÓSCA R TORRES D UQUE 

Dibujo y memoria: 
un complemento 
de la Comisión 
Corográfica 

Libreta de apuntes 
de Manuel María Paz 
Manuel María Pa::. 
Fondo Editorial Universidad Eafit. 
Universidad de Caldas, Editor ial Artes 
y Let ras. Mcdellín , 20 tI. 1 o6 págs. 

El hallazgo de una libreta en e l ca­
jón de l escritorio de una secre taria 
del Museo Nacional de Colombia en 
la década de rggo dio origen a unas 
e diciones facsimil ares preciosas. 
para nada lujosas, de libretas de 
apuntes de pintores. Ante la impo­
sibilidad de usar la fotografía, la in­
tención de esos apuntes era varia­
da: no se trataba de obras de arte 
del dibujo como es e l caso de José 
Antonio Suárez, sino en unos casos 
e l inte rés era científico o de memo­
ria de acontecimientos o viajes. 

La historia es la siguiente: en épo­
cas mejores del Museo Nacional. 
cuando se estaba intentando revisar. 
investigar y estudiar la colección, se 
encontró en e l cajón del escritorio 
de una empleada de l museo una pe­
queña libreta. la cual ostentaba nú­
mero de registro. Por este deta lle se 
ded uce que la persona que la guar­
dó all í no pensaba robarla. sino. al 
contrario. preservarla o esconde rla 
de quienes estábamos encargados 
de cambiar la visión del Museo. La 
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